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C O R T E S . 
Dia: 9 de julio.—Pdfío dla comisión dt'constitución et 
acta de elección .de diputados para las-próximas cortes' 
for la provincia de Canarias. La junta electoral de ella 
decia en su esposicion: que creia que lo's nonbrados se-
rian sugetos dignos de llevar adelante y de seguir e l 
plan que las actuales cortes han trazado, y que condu-
ce al término de gloria á que se ha elevado la nación; 
'pero que si contra sus esperanzas no correspondiesen á sus 
deseos, habría preferido, sin duda a l g u n a , no tener re-
presentantes. ' 
JBI secretario de estado remitió d las cortes doee egeft-
¡plares del manifiesto de la regencia en que espone las ra-
zones que la han obligado á extrañar de estos reynos al 
nuncio de S. S. , y á ocuparle sus tenpòralidades. Después 
de leido el manifiesto , se preguntó si se leerían los docu-
mentos d que se referia ; y acordado que no, hizo el se-
ñor cura Terreros una proposición, reducida á que se pi-
diesen d la regencia los antecedentes que han motivado es-
ta medida. El señor Toreno pidió que el autor esplicase la 
proposición ; d lo que contestó el señor cura Torreros: ya 
cada uno de nosotros tenemos nuestra opinión fcirrada , y 
-no la mudaremos. El señor Ostolaza pidió que la rota-
ción fuera nominal, y se. acordó que no lo fuese. Se pre-
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guntó en seguida si la proposición del señor Terreros se 
admitía d discusión, y se resolvió que'^no; y habiéndose 
•preguntado si se contestaría á la regencia que las cortes 
quedaban^ enteradas, dijo el señor Guazo que no podia vo-
tar esto-, y se salió del congreso; lo que produjo alguna 
inquietud entre los señores diputados, que aumentándose, 
fue contenida por la prudencia , carácter y enérgica dispo* 
sicion del señor presidente ; el qual, recomendando la unim 
y el decoro que 'debía presidir en tajes actos, inculpó la ne-
cesidad de sufocar los resentimientos y pasiones mezquinas, 
que eran el solo móvil de semejantes agitaciones ; recomen-
dó la circunspección característica de los españoles, y qu$ 
únicamente atendiésemos al fin de salvar la patria, qut 
era el objeto á que se dirigían nuestros conatos ; y por U 
tocante al punto'en cuestión espresó que' estaba concluido, 
porque así lo habían las cortes resuelto. ~\ 
En seguida hizo continuar la discusión pendiente sobrt 
la consulta del supremo tribunal de justicia acerca de los 
recursos de nulidad en las causas criminales , en la qm 
hablaron los señores Giraldo, Guazo, Pórcel, Larraza-
bal, Morejon, Mendiola y Antillon; el que no acabó un 
sab'o , enérgico y elocuente dir curso , por no permitírselo el 
estado de su salud, suplicando al señor presidente le per-
mitiese continuar mañana; y se levantó la sesión. 
D i a lo.¿Se leyó una esposicion del señor presidente, 
Ja qual concluía con dos proposiciones ; reducida la primeres 
á que se declarase que los naturales y habitantes de la pro-
vincia de Valencia podían en los terrenos y sitios de su 
particular y privativo dominio edificar hornos , molinos y 
demás artefactos de igual especie , libremente y sin necesi-
dad de obtener establecimiento , teniendo en ellos el domi-
fiio pleno , y sin satisfacer pensión alguna , y con la facul-
tad de poderlos enagenar á su arbitrio como qualquiera 
otra finca de su privativo uso; quedando de consiguiente 
abolido" el dominio directo que hasta ahora había disfrutado 
ti real patrimonio sobre las fincas de igual especie ; y la se-
gunda-, á que todos los hornos, molinos y artefactos de la 
propia naturaleza, edificados hasta el dia en dicha pro-
vincia , quedasen de libre disposición en los dueños útiles 
que las poseyesen, exonerándoseles del pago de las pensio-
nes y de los demás gravámenes inpuestos en las escrituras 
de establecimiento que obtuvieron. Apoyó estas dos propo-
siciones el señor García-Herreros; y aprobadas, como igual' 
mente, á propuesta de los señores Galiano , Por cel y Gon-
zález , que se hiciesen estensivas á toda la monarquía, se 
mandaron pasar d la comisión de señoríos para que este»-
diese el correspondiente decreto. 
Felicitó al congreso por haber sancionado la constitu-
tion y abolido d tribunal de la inquisición el ayuntamiento 
constitucional del Realejo-de-arriba , en la isla de Teneri-
fe. Su esposicion se mandó insertar en el diario de corte» 
en los términos acostunbrados. 
Desaprobada la proposición que en la sesión de 8 del 
corriente hizo el señor Antillon, presentó otra, reducida. 
<pue se revocase el decreto de 14 del novienbre de 181 a, 
relativo á los enpleados que habían servido al intruso, 
volviendo á su antiguo y pleno vigor el de 21 de setien-
bre del mismo año. Esta proposición no fue admitida <£ 
discusión. 
Continuó la- del -dictamen de la comisión de arreglo det 
tribunales, sobre la consulta del tribunal supremo de jus-
ticia relativa á si en las causas criminales habría lugar 
al recurso de nulidad. Habiendo hablado el señor Antillon, 
la discusión quedó pendiente, y se levantó la sesión. 
D i a 11 Don José Gonzalo de la Tijera remitió un 
plano dirigido d proporcionar en el museo de Madrid, 
un salón para las sesiones de cortes. Mandóse pasar d 
la regencia , á fin de que le enviase al gefe político de Ma-
drid , encargado de preparar el edificio correspondiente á 
este objeto. 
A la comisión eclesiástica se mandó pasar una espo-
sicion del alcalde y-ayuntamiento de Villafranca de Barros, 
los quales pedían se aboliese , como ilegal é injusto, el de-
recho llamado de los once , que al parecer traç su origen 
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de que- no pudiendo los, párrocos decir todas las misas qm 
se mandaban en. los. testamentos las encargaban d los de-
más clérigos h los quaks, pagaban por esto al párroco un 
maravedí por cada once;. El abuso de que1 se quejábanlos 
esponentes estribaba en, que, este derecho ó contribución, se 
cobraba al pueblo s.obre el. inporte de. la misa , sin que/por 
ello ttme.sf.tk los párrocos ninguna: obligación mas.. Ana-
dian,, quf aunque parecía cosa de-poca entidad, en solos, 
dos testamentos, verificados en. aquel pueblo, habia pasado,-
de 2 $ dur os. 
Los señores Bórrull', Alcayna, Guazo y Llaneras,, vol-
W'erotk é reproducir, los, argumentos de las sesiones; de: $'y 
6 del- çoxtiente.:, el señor Guazo., hizo una proposición iguali 
4 la segunda que en la. sesión del 6 presentó 'el señor Ga-
liana \ pero no habiéndose, admitido á discusión, senonbra-
ron para las. juntas provinciales; indicadas los. individuos; 
propuestos,' por- la suprema.. 
Leyó:, el. señop- Avispe: una: esposicion, firmada: por: casi 
iodos: los. diputados? de. ultramar, y en la: qual „ refiriéndose 
al oficio del secretario, de gracia, y justicia , de que Se dia 
çuenta en la sesión de: 1 7 de mayo idtimo , proponía que; 
se- dijese: d la regencia que informase,, á las. cortes,: de; las 
providencias; que: hubiese: tomado* sobre ia suspensión: de la 
libertad' constitucional': de- inprenta, en: Mégico,, y: demás 
ocurrencias: relativas, á la observancia^ de la. constitución;: 
in, aquella, provincia.. Esta proposición fue aprobada-.. 
Continuó. la: discusión del dictamen, de la, comisión de,-
arreglo de tribunales, sobre la;consulta del supremo.de jus-
ticia h relativa á si en, las causas: criminales habría, lu-
( 1 ) Concluido el' nonbramiento preguntó irónicamente el se-v 
ñor R o s , reíirie'ndose quizá, á los vocales, de Galicia.,, si p o -
día ser nonbrado juez de censura, (quisa decir individuo) une* 
que no supiese leer. El, congreso desatendió; semejante pregun-
ta á la. q u a l n o ^ obstante y pudiera haberse contestado que 
menos perjudicial1 seria un individuo* de una junta de censura 
que no supiese leer qué un diputado que supiese escribir como 
SÍA señoría.. • 
gar al recurso de nulidad. Después de haber hablado los 
señores García-Herreras, Calatrava y Martínez ( D . Jo-
sé), se declaró no haber lugar al espresado recurso en 
las causas criminales. A continuación se acordó que la co-
misión estendiese :el correspondiente -decreco, y se levanté 
la sesión. 
D í a l a . Por oficio del secretario de hacienda las cor-
tes quedaron enteradas de que la regencia había tenido pot 
conveniente separar de la secretaría de estado d D. Pe-
dro Labrador, encargándola interinamente d D. Antonio 
Cano • Manuel, como secretario de estado mas antiguo. 
Las cortes mandaron que en el diario de sus sesiones 
se espresase el jparticular agrado con que habían oído una 
esposicion del gobernador de Puerto-rico ; el qual, después 
de participar haberse dado cunplimiento á todos tos decre-
tos relativos ú la abolición del tribunal de la inquisición, 
felicitaba al congreso por sí, y á nonbre de aquella capi-
tal y su guarnición „ que así lo había solicitado , por tan 
•sabia determinación, ínterin lo hacían sucesivamente los 
ayuntamientos. 
Accediendo las cortes, en virtud del dictamen de la 
comisión de guerra, d la solicitud de doña Francisca O-Con, 
-viuda del teniente coronel D. Rafael Çevallos, acorda-
ran : primero: que d esta interesada se la considerase to<-
do el sueldo que su marido debía gozar en calidad de co-
mandante del batallón del general, d cuya cabeza había 
muerto lleno de gloria , pagándose por el erario nacional 
la diferencia entre la pensión de sargento, mayor, que te-
nia ya asignada, y el haber de comandante que se le asig-
naba. Segundo : que en atención á estar suficientemente pro-
bada la propuesta hecha por el general Ballesteros para 
la comandancia del citado batallón del general á favor dt 
Cevallos, se entregase á la viuda el correspondiente real 
despacho de su difunto marido para los fines que pudiesen 
convenirla, Tercero*, que á su hijo D. Matías se le destina-
se en calidad de cadete al establecimiento de la isla de León, 
siendo de cuenta del estado su instrucción y alimentos. 
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D í a 13— .Felicitaron, al cohgreso por haber abolido el 
tribunal de la inquisición, el ayuntamiento de la capital 
de Puerto-rico, y el presbítero teniente^ beneficiado de la 
•villa de Garganta-la olla , D. José García Giménez. Sus 
esposüiones se mandaron insertar en el diario de cortes en 
los términos aeostunbrados. \ \ 
Pasó d la comisión de arreglo de tribunales un oficio 
del secretario de gracia y justicia con una consulta del 
tribunal supremo de justicia, d consecuencia de la .que le 
habia hecho la audiencia de Cuba, sobre si debia ó no que-
dar derogada por la ley de 9 de octubre y por la consti-
tución la cédula de 1$ de marzo de 1 7 8 7 , que trata de 
la estracción de los reos que se acogen d sagrado. 
Se mandó pasar d la comisión correspondiente una es* 
posición del canónigo doctoral del Castellar , D. Fernanda 
Ballesteros ; el qual,, manifestando lo perjudicial que eran 
d la población, agricultura y prosperidad de la nación los 
mayorazgos, pedia su abolición, imitando el egenplo del in-
signe y sabio D. Gaspar de Críales y Arce, arzobispo 
de Regio , quien se dirigió con igual instancia á Felipe IV 
en el año de 1846. 
A la de señoríos pasó una representación del ayunta-
miento de Molió, en Cataluña; el qual, con presentación 
•de varios documentos, se quejaba de que el monasterio de 
• benedictinos de Ripoll, aun después de publicado el decre-
to de 6 de agosto de 1 8 1 1 , le exigia varias pensiones de 
erigen jurisdiccional, siendo la mas notable la llamada 
-Tasca , que se reducía d pagar al señor una quarter a de 
.grano por cada once. Pedia el ayuntamiento que se man-
dase suspender semejante prestación, y que si el monaste-
rio se consideraba con derecho á repetir exhibiese los títu-
los y pusiese demanda en forma. 
Aprobada una proposición del señor Vallejo , reducida 
é que se dijese d la regencia que habiendo declarado las 
tértes en 13 de octubre del año anterior ¿que el niimeno de 
alumnos de ¡as academias militares fuese el mayor que ser 
pudiere,. no se interrunpiese su admisión en ellas; se apra-
l·6 igualmente otra del señor Golfín , relativa d que Ja co-
misión de hacienda evacuase quànto antes su informe acer-
ca de los arbitrios que pudieran señalarse para el fomen-
to de dichas academias, recordando al gobierno que remi-
tiese el suyo d la mayor brevedad en el caso de no haber¬ 
lo aun evacuado. 
La comisión de arreglo de tribunales , presenté un lar-
¡go informe , estendido d consecuencia de una proposición del 
señor Traver, sobre que se suprimiese en la corona de Ara-
gón el tribunal de canciller de contenciones * y que las con-
pet encías que ocurriesen en lo sucesivo con la jurisdicción 
eclesiástica se, determinasen y s * > i ten en las audien-
cias , usando del medio legal de los recursos de fuerza. La 
comisión, después de examinar un espediente que pendía 
,tn el estinguido consejo de Castilla sobre las conpetencías 
eclesiásticas de Valencia, fotmddo éli virtud de una con-
sulta de aquella audiencia, y hacer las oportunas reflexio-
nes , concluía proponiendo que se suprimiese en la antigua 
corona de Aragón el enpleo de canciller de contenciones; que 
Jas conpetencias que allí ocurriesen en lo sucesivo con los^ 
jueces eclesiásticos se decidiesen en las audiencias respecti-
vas por el medio legal de los recursos de fuerza, y que to-
dos estos y ¡os de protección tuviesen lugar en aquel terri-
torio como en las dema» provincias de la monarquía. Este 
dictamen quedó á disposición de los señores diputados, ájin 
dé que se enterasen de él para - el dia de su discusión. 
El señor Calatrava , individuo de la misma comisión 
de arreglo de tribunales , leyó un proyecto de ley conpren-
sivo de las reglas que la comisión fiabia creído mas opor-
tunas para determinar y hacer efectiva la responsabilidad 
de los que quebrantasen la constitución. Varias proposicio-
nes promovieron este proyecto, que se mandó inprimir á la 
mayor brevedad. 
Las comisiones reunidas de justicia y guerra presenta-
ron su dictamen sobre el reglamento propuesto por el go-
bierno para asegurar la tranquilidad de los pueblos ton-
lo 
tm hs ladrones y desertores. La discusión quedo pendien-
te , y se levantó la sesión. 
VARIEDADES. 
N o s vemos provocados á tratar ele un asunto, c u y * 
delicadeza y trascendencia son demasiado palpables. M a -
drid , representado por su ayuntamiento constitucional, ha 
espuesto al congreso nacional la conveniencia pública que 
resultaría de su traslación y la del gobierno á aquella b e -
nemérita vil la. En esto han mostrado los madrileños su 
p a t r i o t i s m u , su amor al ¡legítimo g o b i e r n o , y los nobles 
deseos de q u e se hallan animados. 
A esta representación (sin duda para q u e la sirviese 
de apoyo)> pidió e l señor R e c h q u e se uniese Una nota, 
que públicamente se decia habia pasado al gobierno e l 
señor enbajador ingles , manifestando lo ventajosa q u e po-
dria ser á la causa que defendemos la indicada traslación. 
Para tratar de tan grave negocio tuvieron á bien las cor-
tes señalar mañana lunes > previo informe de la regencia, 
y con asistencia de los secretarios del despacho que S. A, 
conceptuase necesarios. 
Esto supuesto, se hace preciso que consideremos, aun-
que l igeramente, los beneficios que pudieran resultar de 
aquella medida , contrabalanceándolos con los daños que 
una prematura ó equivocada resolución podria acarrear á 
la patria. 
Considerada aisladamente la traslación del gobierno á 
la vi l la "de Madrid , se advierte desde luego que este pa-
so inspiraria confianza á las potencias estrangera? que har 
een causa con nosotros, y las estimularia á redoblar sus 
esfuerzos contra el t irano, viendo q u e podían contar con 
las fuerzas de una nación grande, libre ya por la mayor par-
te de la dominación francesa: la península recobraria su ago-
viado v i g o r , inpulsada por un gobierno sabio, situado en 
e l centro de e l l a , y por consiguiente dispuesto á acudir 
eon prontitud á qualquier punto q u e reclamase sus au-
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xíHos: finalmente Sl los pueblos , los españoles, todos se rd-J 
bustecerian, digámosla así, con la esperanza del buen éxi-
to q u e debia inspirarles; la residencia del gobierno en un 
punto céntrica de. la monarquía, q u e por lo mismo de 
estat mas, espuesta que- Otro qualquiera inspiraba una 
idea de seguridad en e l hecho de fijarse en él la cabeza 
del estada. 
Estas ventajas son palpables, y ninguna deja de cono-
cerlas-: ¿ pero es. prudente , es político > es racional conse-
guir un bien, ef ímero, en la incertidúnbre d e que se si-
gan á él males gravísimos y de consecuencias incalcula-
bles? Séanos: lícito 'hablar libre y francamente sobre una 
cuestión, t*** ¿^vie-ía ,, j " v be atribuya á miras parciales 
las reflexiones o b v i a s p e r o poderosas en. nuestro, concep-
t o , q u e se presentan á, primera vista. 
Por desgracia del género h u m a n o e l poderío del ti-
«ano ,. ; aunque disminuido , debe inspirar prudentes precau-
ciones t s ihai lenidopérdidas horribles, le quedan aun mu-
chos esclavos- que- sacrificar: la demasiada confianza ha so-
lido perder á'las.naciones;, pelear con constancia és lo que 
indefectiblemente nos ha"de; dar?el tr iunfo; pero aventu-
rarla; todoïün, discreción podria conducirnos al precipicio 
aun con los. mejores; deseos.. . 
Los. asuntos de! Norte están envueltos- aun en las son-
bras del misterio: ignoramos: si está roto el armisticio en-
tre Alejandro y el tirano:, ignoramos si se ha enpezado á 
tratar de paz;:: ignoramos si ha vue l to á levantar la guer-
ï a sur,ensangrentada: cabeza; ; y por consiguiente, si no que-
remos engañarnos, es preciso confesar que nos hallamos fue-
ra de estado de poder calcular sobre unos datos que de-
ben entrar, como esenciales para la resolución del proble-
ma que nos: ocupa-. 
En semejante situación ¿ q u e aconseja la prudencia, la 
política y la razón? Es bien c laro: esperar noticias ciertas 
del Norte ;. tomar en consideración nuestra situación mili-
tar y la de los enemigos; y resolver después conforme á 
l a que sea mas beneficioso ; á la nación.. D e otra manera 
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líos espoliemos á perder la patria, pofqtíé perderla seria poner 
el gobierno en peligro de disolverse , ya por un golpe de 
mano del enemigo, ó ya por las vicisitudes que van aneja* 
á una retirada forzosa, que tanto exaspera y abate á lo* 
pueblos , y de que fue triste egenplo la junta central, 
que milagrosamente pudo reunirse en la isla de León, 
quando amenazada de los franceses salió de Sevilla para 
aquel punto. 
X a s cortes y la parte sana de la nación no deben per* 
der de vista que ha¡y una gavilla oculta d e t r a y d o r e s y 
honbres inicuos, que constantemente han trabajadó^por, 
precipitarnos en los estragos de la anarquía, creyendo tinos 
que así solo podrían ¡ J H » Ú «vi <-:.-™~ , c« rlnf-ño, y espe-
jando otros frustrar por ese medio la marcha de las refor-
mas que chocan con su egoísmo, avaric ia , y demás hor-
rendos vicios de que se hallan poseídos. Es preciso tan-
bien no olvidarse; que «1 partido francés, que por desgra-
cia no es el quémenos aflige á \ú$ leales, aprovecha todot 
momentos y ocurrencias para dividirnos, engrosando la fa-
lange d é l o s descontentos, y uniéndose á ellos para gozar 
á su salvo el fruto de sus rapiñas, ó de los enpleos obte-
nidos ó confirmados por ,iel; intruso , á beneficio d e s u d e - : 
gradación y envilecimiento. ?osü?b < 
. Así p u e s , todos los tibios> desleales, ó traydores es-
tán interesados çn perdernos; y es menester gran cuida-
do para no caer en los lazos que de continuo nos arman. 
Acaso acontecerá que honbres de la mas sana intención j< 
acendrado patriotismo contribuyan, poderosamente pop su 
ignorancia al logro de los planes de aquellos tigres car-' 
niceros. H e aquf repetimos, uno • de los; grandes motivo» 
que deben hacernos m u y cautos, y circunspectos quando 
se trate de adoptar medidas en que se verse la existencia 
de la patria. 
¿ Q u i e n duda que la traslación denlas cortes y el go« 
bierno á" la vil la de M a d r i d , ofrece á primera vista una' 
perspectiva de esperanzas las mas lisonjeras ? ¿Quien es el 
«spaáol que ame á su aacioB, que no desee el feliz ¡ni-
tante de que,se verifique con seguridad? Pero ¿quien es 
el que asegura que aquel punto está á cubierto de los 
esfuerzos del enemigo? Y s i n o lo estuviera , < quien se-
ria el necio que no viese en la traslación un inminente 
peligro de que se disolviese la representación nacional y su 
.poder egecutivo ? Y ¿ que se seguiria á esto ? L a confusión, 
el desorden , la matanza, y acaso' el que un astuto ob-
servador se presentase como iris de paz para oprimirnos, 
só pretesto de anpararnos. < Y serian con esto felices los es-
pañoles ? ¿ Pelean por ser l ibres, ó por mudar de cade-
nas ? ¿Pelean por gozar de los frutos de la justa libertad, 
ó por servir al. capricho y elevación de sus antiguos tira-
nos?. Háblese claro de una v e z , quítense la máscara los 
enemigos del p u e b l o , y no se nos quiera hacer pasar por. 
tan estúpidos que no veamos las espinas que se ocultan 
bajo las hojas purpurinas de la rosa. •> 
Madrid que tantas pruebas tiene dadas de v ir tud, d e 
circunspección y de heroísmo; Madrid que ha visto q u e 
apenas hemos respirado el aura de la l ibertad, ha decre-
t a d o el congreso soberano que tan luego como lo permita 
nuestra situación se irá á gozar en medio de sus ilustres 
habitantes; Madrid.... los pueblos todos conocen que su i n -
terés está vinculado á la existencia de su gobierno, y q u e 
aquel seria el día en que se sancionase su eterno caut i-
verio en el que este gobierno' peligrase , y los facciosos 
y descontentos nos dividiesen para dominarnos. ¡Represen-
tantes del pueblo español! se trata de uno de aquellos ne-
gocios en que se interesa la salud de la patria: apreciad 
como es justo la fidelidad y entusiasmo del generoso pue-
blo de Madrid , que suspira por veros en su seno; pero 
pensad bien si estáis en el caso de adoptar una medida, 
de que acaso tendría que arrepentirse aquella heroica ca-
pital. Madrid quiere tener cerca de sí á su gobierno j y 
en esto prueba lo digno que es de vuestro amor j pero 
no puede querer disfrutar un bien que tanto aprecia, mien-
tras todo no ofrezca una prudente seguridad de que no 
ha de tener que privarse de él á pocos dias , y quizá pa-
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ra sienpre.,.. Si el estado" de la península , mirado con ojos 
patrióticos y políticos, ofrece segtuidad ; volad sin demo-
ra á ocupar un lugar en aquel pueblo que fue el prime-
ro á clamar contra los tiranos.... v o l a d , nada os detenga; 
• estos y no otros son los deseos de todos los buenos.... pero 
sí aun hay que temer; si aun puede verse el gobierno 
amenazado y zozobrante, guardaos de tomar una resolu-
ción que podría ser , contra vuestra voluntad , el origen 
de los mayores m a l e s , y quien sabe si el de la ruina de 
esta patria , conbatida por tanto linage de malvados que se 
han conjurado para perderla Cadriz 8 de agosto. 
Madrid 26 de agosto. 
A l paso que son loables nuestros deseos de ver en el 
centro de esta capital á nuestro gobierno, la diversidad de 
opiniones que esto ha producido hace necesario satisfacer 
al público con las razones poderosas que la sabiduría del 
gobierno ha tenido para acordar lo mas conveniente en las 
críticas circunstancias que nos rodean. 
E n la acta de la sesión de cortes de 9 del corriente 
se lee lo que sigue: 
Señalado el día de hoy para tratar de la solicitud hecha 
por el ayuntamiento de Madrid sobre la traslación del go-
bierno á aquella capital, y hallándose en el congreso los se-
cretarios de la gobernación de la península, de hacienda y 
de gracia, se l e y ó el informe de la regencia, la qual por 
oficio del secretario de la gobernación de la península, 
esponia, después de oido el dictamen del consejo de es-
tado, las razones de política que se oponían á que en el 
momento se temase resolución alguna sobre este punto, 
especialmente quando la traslación del gobierno á aquella 
benemérita capital, lejos de serla ventajosa mientras los 
enemigos ocupaban aun varias plazas fuertes en la penín-
sula , y aun no estaban decididos los negocios del ISorte 
d e Europa, pudiera atraerle nuevos males, estimulando al 
«nemigo á, que para disolver el gobierno mismo (asunto 
mas inportante para él que el ganar muchas batallas) hi-
ciese un esfuerzo estraordinario á costa de qualquiera sa-
crificio. Por los datos de que la regencia hacia mérito, la 
representación del ayuntamiento de Madrid era una recla-
mación natural, originada de haberse d ivulgado que en se-
sión secreta se había propuesto la traslación del gobierno 
á Sevi l la , de ; lo que podia inferirse que la permanencia 
-en Cádiz era quando menos opinable.. Prescindiendo la re-
gencia del tienpo que se invertiria en la traslación, estan-
do pendientes, tantos asuntos de la mayor gravedad, de 
la escasez de fondos para los. gastos indispensables del v ia-
g e , de la necesidad de concluir varios puntos relativos á 
la hacienda pública-% y del enbarazo y lentitud de la tras-
lación e n una época en q u e el cortísimo número de ca-
ballerías, y carruages que se habian librado, de la devas-
tación enemiga 1 en las: provincias estaban destinados á re-
coger la abundante cosecha con que la Providencia nos ha-
bía socorrido; después de esponer las grandes ventajas qué 
resultarían a l a causa nacional de trasladarse el gobierno 
á s u antiguo centro, pasaba á manifestar esténsamente el 
riesgo á que esta medida, tomada inoportunamente, e s -
pondria la independencia de la nación , y la buena ar-
monía con nuestros: aliados. En vista, d e estas considera-, 
c-iones, proponía á las cortesr i . ° ; que no 'era ocasión aua 
de fijar el dia de la mudanza. 2.°; que quando esta pu-
diese verificarse fuese precisamente á Madrid. 3 . 0 ; que e l 
gobierno, continuase tomando todas las medidas conducen-
tes á la traslación,, disponiendo q u e la verificasen las per-
isonas y establecimientos que no fuesen, necesarios á la in-" 
mediación del gobierno; y 4 . 0 , : q u e se restableciesen en 
Madrid los q u e no habiendo sido estinguidos, fuese con-
veniente ,que subsistiesen.. 
Léido este oficio y la consulta del consejo de estado, q u e 
íanbien opinaba que la prudencia no permitía se trasladase 
por ahora el gobierno á Madrid, sin perjuicio de declarar que 
se verificaria al punto que circunstancias favorables lo per-
mitiesen, hizo el señor Capmant una reclamación contra^ 
el papel titulado el defensor acérrimo de los derechos del 
'pueblo, el qual en un párrafo de pocas líneas atentaba 
(según su señoría) á la libertad de las opiniones de los di-
"pntados: hizo con este motivo proposición para que se 
"remitiese al gobierno, á fin de que en uso de sus facul-
tades tomase las providencias oportunas. Habiendo mani-
festado el secretario de la gobernación que la regencia 
'había dispuesto que el fiscal, según prescribe el regla-
mento de libertad de inprenta, le denunciase al tribu-
nal correspondiente, retiró el señor Capmani su proposi-
ción ; y aunque la reprodujo el señor Ostolaza, se decla-
ró no haber lugar á votar sobre el la; con lo qual conti-
n u ó la discusión del asunto señalado. 
Los señores V i l lagomez y R e c h , opinaron por la tras-
elación. D e distinto dictamen fueron los señores de L a - Ser-
ena, Pelegrin y Antil lon, adhiriéndose al de la regencia» 
cuyas razones anplifrcó el señor Antillon estensamente, y a 
rebatiendo los argumentos del señor R e c h , ya demostran-
do hasta la evidencia los riesgos, de semejante medida, q u e 
•sentia en su corazón no poder aprobar ahora; pues no d u -
daba que en. el ilustrado pueblo de Madrid encontrarían 
las nuevas instituciones un firme apoyo, que poderosa-
mente influiria para que se disipasen en todas las provin-
cias los errores y tramas con que se intentaba entorpecer» 
"las. Declarado el punto suficientemente discutido, se pro-
cedió á la votación nominal de la primera proposición 
iiecha por el gobierno, que fue aprobada por 1 1 9 votos! 
"contra 69. Aprobóse igualmente Ta segunda por 109 v o -
tos contra 1 9 ; y con respecto á las dos siguientes, siendo 
relativas á asuntos gubernativos propios del poder e g e c u -
t i v o , se declaró, á propuesta del señor conde de Toreno, 
no haber lugar á votar; y se levantó la sesión. 
Inpreso. Política eclesiástica. Observaciones sobre el 
juramento de obediencia que los obispos prestan al papa 
"en el acto de su consagración, con notas de los editores 
idel Tribuno.—,5V halla en las librerías de Carbonely D&-
mingo. 
